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Comportamiento maternal de Arctocephalus australis, En los mamíferos, generalmente las hembras realizan 
el cuidado de la progenie repartiendo su inversión entre las crías presentes y futuras, maximizando la relación 
costo-beneficio. La variación en los comportamientos del cuidado maternal puede afectar en forma diferencial 
la supervivencia de las crías. A. australis se presenta como un interesante modelo para evaluar la incidencia de los 
diferentes componentes del cuidado maternal en la supervivencia del cachorro e investigar la ocurrencia de variación 
mensual y diaria de los comportamientos madre–cría. Diariamente se registró la presencia de hembras marcadas en 
la colonia mediante muestreos focales y de barrido. La frecuencia de los estados y eventos comportamentales variaron 
entre los meses de muestreo. Los viajes de alimentación de las madres exhibieron una duración muy variable, y el 
patrón de viajes-asistencia así como la permanencia de la madre con su cría incidieron en la supervivencia de los 
cachorros. Los resultados se discuten enmarcados en diferentes hipótesis.

Palabras clave: Arctocephalus australis, comportamiento maternal, Uruguay, variación temporal.

In mammals, paternal care is usually performed by females, dividing their investment between present and future 
offspring and maximizing the cost-benefit relationship. Variation in maternal care behaviour can affect pups’ 
survival differentially. A. australis is an interest model to assess the incidence of different components of maternal 
care behaviour on pups’ survival, as well as the monthly and daily variation in mother-calf behaviour. The presence 
of marked females at the rookery was recorded using focal and scanning sampling methods. State and event 
frequencies changed between months. Feeding trips had highly variable duration and the survival was strongly 
affected by the foraging cycle strategy used and the mother-pup contact recorded. The results are discussed in the 
frame of different hypotheses.

Key Words: Arctocephalus australis, maternal behaviour, Uruguay, temporal variation.

Introducción

Los individuos a lo largo de su vida deben 
asignar la energía obtenida entre su crecimiento, 
mantenimiento y reproducción buscando maxi-
mizar su eficacia darwiniana (Begon, Harper & 

Townsend, 1999; Clutton Brock, 1991; Gomen-
dio, 1994a; Krebs & Davies, 1987). La selección 



30

Valentina Franco Trecu, Bettina Tassino & Enrique Páez

natural y las restricciones filogenéticas modelan 
en cada especie la estrategia del ciclo de vida 
(Wilson, 1980). La estrategia K, frecuente entre 
los mamíferos, conlleva la evolución de cuidado 
parental con alta inversión por cría, con costos 
para los progenitores tales como aumento de su 
mortalidad, disminución de su longevidad y de 
la producción de crías futuras (Carranza, 1994). 
Los progenitores invierten en su descendencia 
con el fin de maximizar el éxito reproductivo, 
obteniendo el mayor número posible de des-
cendientes viables a lo largo de su vida (Clutton-
Brock, 1991; Trivers, 1972; 1985). 

La anisogamia, la fecundación interna y el 
sistema de apareamiento poligínico, presente en 
la mayoría de los mamíferos, habilitan la deser-
ción del macho del cuidado de las crías, debido a 
la incertidumbre respecto a la paternidad y a la 
pérdida de potenciales parejas futuras (Clutton-
Brock, 1991; Krebs & Davies, 1987). Por lo tan-
to el cuidado de la progenie es exclusivamente 
materno, debiendo las hembras repartir su in-
versión entre la cría presente y las potenciales 
crías futuras. Dado que el amamantamiento es 
el componente principal del cuidado maternal 
post natal, tanto en mamíferos sociales como 
solitarios, la unidad nuclear es la díada madre-
cría, con un vínculo fuerte y prolongado (Clut-
ton-Brock, 1991; Trivers, 1972).

Cuando el costo de invertir en crías de 
ambos sexos es el mismo, la proporción sexual 
de la población debería ser 1:1. En cambio, si 
un sexo requiere mayor inversión parental, la 
proporción sexual resultante favorecería al sexo 
“menos costoso” (Fisher, 1930). Sin embargo, en 
especies en que los machos exhiben una elevada 
varianza en el éxito reproductivo relacionado 
directamente con su tamaño corporal o fortale-
za, el modelo de Trivers y Willard (1973) pre-
dice que las hembras en buena condición física 
producirán machos, mientras que las de pobre 
condición producirán hembras. Esta relación 
entre la condición materna y el sexo de la cría, 
determina el éxito reproductivo potencial de las 
crías, y por lo tanto el de sus progenitores. En 
este sentido, los pinnípedos son un excelente 
modelo para probar la teoría de inversión di-
ferencial entre sexos ya que poseen marcado 
dimorfismo sexual y sistema de apareamiento 
poligínico (Trillmich, 1996).

Dentro de este grupo existen diferentes 
estrategias de cuidado maternal. En la familia 

Otaridae, las hembras alternan períodos de asis-
tencia en tierra durante los cuales amamantan a 
sus crías, con períodos de alimentación en el mar. 
Diferentes factores puede afectar la duración 
de estos últimos (Trillmich, 1990; Gentry, 1998) 
como ser la distancia a las áreas de alimentación, 
la condición física de la hembra y el sexo del ca-
chorro entre otros. Dicha estrategia es conocida 
como “foraging cycle strategy” (Boyd, 1998; Gentry, 
1998; Gentry & Kooyman, 1986; Trillmich, 1990) 
y se mantiene entre 4 meses y 2 años dependien-
do de la especie (Bonnes & Bowen, 1996; Trillmi-
ch, 1996). Durante el período perinatal (tiempo 
transcurrido entre el nacimiento de la cría y el 
primer viaje de alimentación de la madre) y las 
posteriores asistencias, las crías necesitan acumu-
lar grandes cantidades de grasa para soportar el 
ayuno en ausencia de sus madres (García-Aguilar 
& Aurioles-Gamboa, 2003; Trillmich, 1990).

El otárido Arctocephalus australis (Zimmer-
mann, 1783) o lobo fino sudamericano, se distri-
buye en América del Sur a lo largo de las costas de 
los océanos Atlántico y Pacífico, desde Brasil (Es-
tado de San Pablo) hasta Perú (Sur de Lima) (Vaz 
Ferreira, 1976). Uruguay (35ºS 56ºO) alberga la 
mayor colonia reproductiva de dicha especie, es-
timada en 400.000 individuos (Páez, 2006). 

Los machos de A. australis acceden a las 
cópulas mediante la defensa agresiva de territo-
rios, determinando un sistema de apareamiento 
poligínico. Tanto el período de gestación como 
el de cuidado de la cría poseen una duración 
aproximada de 11 meses, produciéndose el 
solapamiento temporal de ambas inversiones 
(Ponce de León, 1983; Vaz Ferreira, Vallejo, 
Achaval, Melgarejo & Meneghel, 1981a; Vaz 
Ferreira, Vallejo, Achaval, Melgarejo & Mene-
ghel, 1981b). Durante los viajes de alimentación 
de las hembras, los cachorros permanecen en 
ayuno, por lo que la capacidad de las madres 
de reconocer a su cría es un componente esen-
cial para la supervivencia del cachorro (Phillips, 
2003). Se desconoce aun cuáles son los compor-
tamientos involucrados en la inversión maternal 
y cómo varían a lo largo del tiempo. 

Nuestra hipótesis de trabajo propone que 
la duración de los componentes del patrón de 
asistencias afecta la sobrevivencia de las crías. 
Por un lado, las hembras con un período pe-
rinatal de mayor duración favorecerán la so-
brevivencia de sus crías ya que éstas generarán 
mayor cantidad de reservas. Viajes de alimen-
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Figura 1. Fotografía satelital de la Isla de Lobos (35°01’S, 54°50’W). Se 
indica la zona de estudio, ubicada al NE de la Isla y conocida como “El 
Muelle”.

tación más largos incidirán de forma negativa 
en la sobrevivencia ya que implica mayores pe-
ríodos de ayuno. En relación a la variación de 
los comportamientos en el tiempo se espera que 
la frecuencia de amamantamiento sea mayor al 
inicio de la lactancia, debido a que los cachorros 
deben generar reservas para enfrentar el ayuno 
durante la primera ausencia materna. El primer 
objetivo fue evaluar cómo afectan a la supervi-
vencia del cachorro los diferentes componentes 
del patrón de asistencias, así como los comporta-
mientos realizados en estos períodos. El segun-
do fue evaluar la variación mensual y diaria de 
los comportamientos madre – cría en la colonia 
reproductiva de A. australis.

Materiales y métodos

Los muestreos se realizaron en la Isla de 
Lobos (35°01’S, 54°50’W) (Figura 1) en la zona 
El Muelle ubicada en la porción NE de la Isla. El 
período de observación se extendió desde el 1° 
de diciembre hasta el 24 de febrero, abarcando 
el período reproductivo 2004/2005. Las obser-
vaciones se realizaron a una distancia entre 1 y 
15 m de los individuos, sin provocar disturbios 

aparentes en el área. Los horarios de observaci-
ón se establecieron de acuerdo al momento del 
día en que el número de hembras en el área fue 
mayor: de 7 a 10 y de 16 a 19 horas. 

El 1° de diciembre, 8 hembras elegidas al 
azar de la zona de estudio fueron capturadas, 
medidas y marcadas con caravanas Allflex Nº4 
(según la Escala Holandesa, Severidad Baja). Se 
incluyeron además dos hembras ya marcadas en 
el año de su nacimiento (1998), siendo las únicas 
hembras de edad conocida. El 18 de diciembre 
se capturaron, sexaron y marcaron con cortes 
de pelo las crías de tres hembras marcadas.

Diariamente a las 7, 9, 16 y 18 hs se rea-
lizaron muestreos de barrido (Lehner, 1996) en 
20 hembras elegidas al azar (Scan20). En cada 
horario de observación se efectuaron además 
entre 6 y 10 muestreos focales (Lehner, 1996) 
(duración de 15 min, intervalos de 30 s), de 
hembras con cría elegidas al azar y de las hem-
bras marcadas presentes en el área de observa-
ción. En función de la presencia o ausencia de 
las hembras marcadas en la colonia se obtuvo 
el patrón de asistencia a las crías. Se consideró 
una hembra en viaje de alimentación cuando no 
se la observó en la colonia por tres períodos de 
observación consecutivos.
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Cuidado maternal y supervivencia del cachorro

A partir de los muestreos focales realiza-
dos durante el período perinatal en las díadas 
marcadas, se calculó la frecuencia relativa de 
permanencia de la hembra con su cría y del des-
canso (hembra registrada sola). Las diferencias 
en la frecuencia de estos dos comportamientos 
entre las hembras tomadas de a pares, se eva-
luaron por medio de la prueba Chi-cuadrado 
con tablas de 2x2 (Sokal & Rohlf, 1979). En este 
caso, una hembra (#10) fue descartada del aná-
lisis, debido a que su ubicación en la colonia no 
permitió realizar los muestreos focales desde el 
punto de observación.

Se evaluaron los siguientes componen-
tes del cuidado maternal: duración del período 
perinatal, patrón de viajes de alimentación-asis-
tencias en tierra y frecuencia de los comporta-
mientos realizados entre la díada madre-cría. La 
duración del período perinatal se relacionó con 
la del primer viaje de alimentación. 

Se consideró la muerte de crías marcadas 
cuando no fueron observadas por tres días, o 
cuando el cachorro fue encontrado muerto. Las 
crías no marcadas fueron consideradas muertas 
cuando la hembra volvía de un viaje de alimen-
tación y permanecía durante dos días sin contac-
to con una cría. 

Variación mensual y diaria de los comportamientos 
madre - cría

Para determinar la variación mensual de 
los comportamientos madre-cría, se compara-
ron los muestreos focales y los Scan20 corres-
pondientes a diciembre, enero y febrero. Para 
estimar la variación diaria, se compararon los 
Scan20 correspondientes a las 7, 9, 16 y 18 hs. 
En los comportamientos registrados mediante 
muestreo focal, las unidades comportamentales 
se diferenciaron en estados y eventos (Martín & 
Bateson, 1991). Se registró la duración de cada 
estado, multiplicando sus frecuencias absolutas 
por la duración de cada intervalo de observaci-
ón (30 s). Por otro lado, se registró la frecuencia 
de los comportamientos considerados eventos, 
vocalizaciones de la hembra y del cachorro, ol-
fateo, búsqueda de los pezones para mamar, re-
tención de la cría por parte de su madre, vocali-
zaciones de alarma (frente a machos, hembras o 

cachorros), contacto naso-nasal y agresión hacia 
o entre cachorros. Para determinar la variación 
de los comportamientos entre los diferentes me-
ses se evaluaron por separado la frecuencia re-
lativa de los estados y de los eventos, por medio 
de una prueba G replicada de Bondad de Ajuste 
(Sokal & Rohlf, 1979).  

Debido a que el muestreo de barrido 
registra solamente ocurrencia, todos los com-
portamientos fueron tomados como eventos y 
por lo tanto se analizaron en forma conjunta. 
Fueron consideradas las siguientes categorías: 
amamantamiento, contacto (pasivo y activo), 
proximidad (pasiva y activa), vocalizaciones de 
la hembra y descanso. Para evaluar la variación 
entre los meses y horarios de muestreo de los 
diferentes comportamientos, se utilizó la prueba 
estadística no-paramétrica Kruskal-Wallis (Sokal 
& Rohlf, 1979). Para evaluar las diferencias en-
tre meses consecutivos se utilizó la prueba a pos-
teriori U Man-Whitney. 

Resultados

Cuidado maternal y supervivencia del cachorro

De las 10 hembras marcadas, 9 parieron 
un cachorro entre el 26 de noviembre y el 10 
de diciembre. Las tres crías capturadas fueron 
machos. La duración del período perinatal fue 
entre 10 y 19 días (X=13,1; DE=2,85). El pri-
mer viaje de alimentación tuvo un rango entre 
dos y 28 días (X=13,3; DE=10,4), período en el 
que murieron cinco crías (Figura 2). La primer 
asistencia en tierra varió entre dos y tres días 
(X=2,75; DE=0,5), mientras el segundo viaje 
duró entre tres y 19 días (X=11,5; DE=7,33; 
n=4). En todos los casos en que la duración del 
primer viaje de alimentación fue mayor a la del 
período perinatal, las crías murieron (Figura 2). 

Considerando la permanencia y el des-
canso en cada una de las hembras (Figura 3), 
las frecuencias relativas de ambas categorías 
fue similar en las hembras # 2, 4 y 7 (hembra2-4 
X=3,01; p=0,08; hembra4-7 X=3,01; p=0,09; 
hembra7-2 X=0,00; p=1), utilizando la mayor 
parte de su tiempo en descanso. En cambio, 
las hembras # 5 y 8 utilizaron la mayor parte 
de su tiempo en contacto con su cría (X=0,24; 
p=0,627). Las hembras # 1 y 9 destinaron apro-
ximadamente la mitad de su tiempo en descanso 
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Variación mensual y diaria de los comportamientos 
madre - cría

Los distintos estados comportamenta-
les difirieron en su  frecuencia de aparición en 
los tres meses considerados (dic-ene: G=37,72, 

y la otra mitad en contacto con su cría (X=1,29; 
p=0,256). La hembra # 3 permaneció la tota-
lidad del tiempo con su cría (Figura 3). La fre-
cuencia relativa de permanencia en el período 
perinatal osciló entre 16 - 100%.

Figura 2. Relación entre la duración del período perinatal y de la 
duración del primer viaje de alimentación. En cada punto se indica 
el número de la hembra a la que corresponde (H#). Los rombos 
negros corresponden a las hembras cuyas crías sobrevivieron al 
primer viaje de alimentación. Los cuadrados blancos a las hembras 
que se les murió su cría durante el primer viaje de alimentación.

Figura 3. Frecuencia de contacto (gris oscuro) y frecuencia de 
descanso (gris claro) durante el periodo perinatal para cada díada 
para las hembras marcadas indicadas en el eje X.
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Figura 4. Frecuencias de los distintos estados 
eventos en diciembre (a), enero (b) y febrero 
(c).  (A: amamantamiento, C: contacto pasivo, 
CA: contacto activo, Q: proximidad pasiva, QA: 
proximidad activa, T: traslado de la hembra,  
TCH: traslado del cachorro). 

p<0,001; ene-feb: G=20,32, p<0,001).  De di-
ciembre a enero aumentó el amamantamiento 
(G=11,57; p<0,001) y disminuyó la proximidad 
pasiva (G=17,98; p<0,001). Entre enero y fe-
brero el contacto pasivo se incrementó (G=6,78; 
p=0,006) y la proximidad activa disminuyó 
(G=7,83; p=0,009) (Figura 4), siendo los úni-

cos comportamientos que mostraron diferencias 
significativas entre los períodos indicados. Los 
eventos también exhibieron variación entre los 
tres meses (dic-ene: G=16,99, p=0,016; ene-feb: 
G=25,72, p<0,001) (Figura 5). Las alarmas con 
machos disminuyeron notoriamente de diciem-
bre a enero (G=4,68; p=0,043), siendo el único 
evento que presentó una variación significativa 
entre ambos meses. En cambio entre enero y 
febrero las vocalizaciones de las hembras dis-
minuyeron (G=10,92; p<0,001), mientras las 
alarmas hacia cachorros aumentaron (G=6,30; 
p=0,004) (Figura 5).

Las frecuencias obtenidas a partir del 
muestreo de barrido mostraron variaciones 
en la mayoría de los comportamientos a lo lar-
go del período de muestreo, con excepción de 
las vocalizaciones de las hembras y el descanso. 
La frecuencia de amamantamiento (H=50,85; 
p<0,001; n=134), de contacto pasivo (H=19,97; 
p<0,001; n=113), de contacto activo (H=11,21; 
p=0,0037; n=50), de proximidad pasiva 
(H=39,80; p<0,001; n=124) y de proximidad 
activa (H=33,36; p<0,001; n=122) difirieron 
entre los tres meses. En cambio las vocalizaciones 
de las hembras y el descanso no mostraron va-
riación. Entre diciembre y enero se registraron 
variaciones en la frecuencia de amamantamien-
to (U=275; p<0,001; n=91 / U=853; p=0,005; 
n=102) y proximidad pasiva (U=785; p=0,009; 
n=97 / U=286; p<0,001; n=84), mientras que 
entre enero y febrero también varió el contacto 
pasivo (U=490; p<0,001; n=88), activo (U=71; 
p=0,007; n=46) y proximidad activa (U=273; 
p<0,001; n=83). El amamantamiento fue el 
único comportamiento que fluctuó en los dife-
rentes horarios (H=15,08; p=0,002; n=134), 
siendo su mayor frecuencia a la hora 7.

Discusión 

Se constató un aumento en la duración de 
los viajes de alimentación de las hembras respec-
to a los registros previos (Ponce de León, 1983), 
con consecuencias negativas para la superviven-
cia de las crías. Por otro lado, durante el período 
perinatal el tiempo de permanencia de la madre 
con su cría fue ampliamente variable dentro de la 
muestra y la frecuencia de amamantamiento fue 
la más baja en comparación con los meses siguien-
tes, contrariamente a la hipótesis propuesta.
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Cuidado maternal y supervivencia del cachorro

Mientras las hembras permanecieron en 
tierra sus crías sobrevivieron. Durante el perí-
odo perinatal se detectaron diferentes respues-
tas maternales en relación a las frecuencias de 
contacto y descanso. En algunas hembras pre-
dominó el tiempo de contacto con su cría mien-
tras en otras el tiempo en descanso. Esta dife-
rencia debería influir en el éxito de crianza ya 
que la permanencia de la hembra con su cría 
la protege de las agresiones de otros individuos 
de la colonia (Phillips & Stirling, 2000; Vila & 
Cassini, 1990) y aumenta la probabilidad de que 
amamante y genere las reservas necesarias para 
enfrentar la ausencia materna (García-Aguilar 
& Aurioles-Gamboa, 2003). A pesar de que no 
se detectó una relación clara entre la duración 
del período perinatal y del primer viaje, se ob-
servó que siempre que la duración del primer 
viaje excedió la del período perinatal las crías 
murieron. Cuando el primer viaje de alimenta-
ción fue breve (entre dos y cinco días) las crías 
sobrevivieron. 

Los antecedentes para la población uru-
guaya indican que las hembras demoran entre 3 
y 15 días en sus viajes de alimentación, aumen-
tado la duración con la edad de las crías (Ponce 
de León, 1983). A pesar de que se desconoce el 
tamaño de la muestra y la metodología utilizada 
en el estudio mencionado, los resultados aquí re-
portados indican que la duración de los viajes de 
alimentación es mayor. Esto puede deberse a un 
cambio en el comportamiento de forrajeo de las 
hembras relacionado con diversos motivos. En 
primer lugar, las condiciones ambientales deter-
minan la estrategia de las hembras, provocando 
que la duración de los viajes de alimentación va-
ríe de acuerdo a la disponibilidad de recursos 
(Zalophus californianus, García-Aguilar & Aurio-
les-Gamboa, 2003; Arctocephalus galapagoensis y 
A. gazella, Trillmich, 1990; Otaria flavescens, Soto, 
Trites & Arias-Schreiber, 2004). En A. gazella 
diferentes componentes del cuidado maternal, 
como la duración de los viajes de alimentación, 
la tasa de masa transferida y el éxito de destete 
se relacionan con las fluctuaciones en la dispo-
nibilidad de alimento (Lunn, Boyd & Croxall, 
1994). En Perú, para el lobo fino sudamericano 
se observa que la disponibilidad de alimento y la 
tasa de crecimiento de las crías se correlacionan 
negativamente con la temperatura superficial 

Figura 5. Frecuencias de los distintos eventos 
en diciembre (a), enero (b) y febrero (c).  (OLF: 
olfateo de la hembra hacia su cría, VOC: 
vocalización de la hembra, VOCH: vocalización 
de la cría, B: búsqueda de los pezones en el 
vientre, ALM: alarmas hembra-macho, ALH: 
alarmas hembra-hembra, NN: contacto naso-
nasal, AG: agresión hembra-cachorros, AGCH: 
agresión entre cachorros, ALCH: alarmas 
hembras-crías, R: retención de la hembra a su 
cachorro). 
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tasa metabólica diferencial (Lunn & Arnould, 
1997; Guinet, Goldsworthy & Robinson, 1999). 
Las madres de A. forsteri con crías macho realizan 
viajes de alimentación más largos que aquellas 
con crías hembras, indicando el mayor costo 
que implica (Goldsworthy, 2006). Finalmente, 
es posible que el mayor tamaño poblacional y 
crecimiento constante de A. australis, promueva 
la búsqueda de nuevas áreas de alimentación y 
nuevas presas en las hembras reproductoras de 
esta especie. Esto generaría una ampliación de 
su espectro trófico, diversificando las estrategias 
desarrolladas por las hembras, influyendo en la 
duración del viaje que realicen. 

Variación temporal en los comportamientos madre - cría

La relación materno-filial mostró varia-
ciones entre diciembre y febrero y se vio in-
fluenciada por las interacciones macho-hembra, 
macho-cría y cría-cría. En diciembre la proximi-
dad pasiva fue el principal comportamiento de 
la díada, indicando la importancia del cuidado 
que la madre ejerce sobre la cría en los prime-
ros días de su vida, protegiéndolo del resto de 
las hembras y de los machos dominantes que 
están en plena defensa de sus territorios. La 
frecuencia de amamantamiento aumentó sus-
tancialmente de diciembre a enero. Considera-
mos que los valores de diciembre son bajos, ya 
que se espera que durante el periodo perinatal 
amamanten a sus crías frecuentemente para ge-
nerar las reservas que le permitan sobrevivir a 
la primer ausencia materna (García-Aguilar & 
Aurioles-Gamboa, 2003). Sin embargo, la fre-
cuencia y el tiempo que los cachorros maman 
no es necesariamente indicativo de la cantidad 
de leche que ingieren, por lo que estos paráme-
tros no deberían ser utilizados como índice de 
lactancia (Cameron, 1998). En algunas especies 
de mamíferos la estimulación producida por la 
succión de leche produce inhibición de los ciclos 
ováricos en la hembra, mientras la intensidad 
y/o frecuencia de amamantamiento es elevada 
(Gomendio, 1994a). Debido a que en esta es-
pecie la ovulación y la cópula ocurren durante 
el período perinatal, la baja frecuencia de ama-
mantamiento observada en diciembre podría 
interpretarse como un mecanismo que evita la 
inhibición del ciclo reproductivo. Los fócidos 
presentan una elevada y constante intensidad 

del mar (Trillmich, 1990). La mayor duración 
de los viajes de alimentación de las hembras 
podría relacionarse con una disminución de re-
cursos en el ambiente o con acceso a recursos 
de menor calidad energética. En segundo lugar, 
la condición corporal y la edad de las hembras 
pueden afectar la duración de los viajes. Cuan-
do las condiciones ambientales son adversas o la 
condición física de la madre no es buena, la ele-
vada inversión puede acarrear costos asociados 
a su reproducción futura. Además, el principio 
de asignación (Cody, 1966) establece que los cos-
tos reproductivos son mayores para las hembras 
jóvenes que deben repartir la energía obtenida 
entre su propio crecimiento y el de su cría. Por 
otro lado, el aumento en la edad de las hembras 
disminuye la posibilidad de volver a reproducir-
se, por lo que las hembras más viejas invertirán 
más en las crías presentes, que hembras jóvenes 
(Gomendio, 1994b). Sin embargo, si la expe-
riencia en el comportamiento de forrajeo se re-
laciona con la edad de las hembras, las hembras 
mayores pueden obtener el alimento necesario 
en menor tiempo y retornar a la colonia en un 
período más breve. Las hembras mayores con 
más experiencia de A. gazella poseen mejor de-
sempeño reproductivo que las jóvenes e inexpe-
rientes, con mayores tasas de natalidad, mayor 
éxito de destete y mayor probabilidad de tener 
una cría en la siguiente temporada (Lunn et al., 
1994). En tercer lugar, considerando la teoría de 
la inversión sexual (Trivers & Willard, 1973) que 
propone que en especies poligínicas con dimor-
fismo sexual, las crías macho representan mayor 
costo energético para sus madres, es posible que 
las hembras con crías macho (los tres casos en 
nuestro estudio) necesiten acceder a recursos 
con mayor valor energético, teniendo que au-
mentar el tiempo de búsqueda y por lo tanto la 
duración de los viajes. Los estudios realizados 
sobre inversión diferencial entre sexos en otras 
especies de otáridos muestran resultados muy 
variados. Mientras en algunas especies las ma-
dres invierten más energía y nutrientes en las 
crías de sexo masculino (Costa & Gentry, 1986) 
en otros casos no se ha encontrado una relación 
entre la inversión de las hembras y el sexo de 
la cría (Arnould, Boyd & Socha, 1996; Boltnev, 
York & Antonelis, 1998; Trillmich, 1986). Otros 
autores plantean que el gasto maternal diferen-
cial no brinda a las crías machos un beneficio 
adicional ya que se debería tener en cuenta la 
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de amamantamiento durante el corto cuidado 
materno, de forma tal que las crías tienen una 
elevada tasa de crecimiento diaria aumentando 
varios kilogramos antes del destete (Bonnes & 
Bowen, 1996; Boyd, 1998; Trillmich, 1996). La 
cópula ocurre una vez finalizado el cuidado de 
la cría, probablemente debido a que el  ama-
mantamiento tiene efectos de retroalimentación 
negativa sobre la liberación de gonadotropinas 
inhibiendo el estro y la ovulación en alguna me-
dida (Fogden, 1971). 

La disminución de la frecuencia de alar-
mas hembra-macho entre diciembre y enero se 
relaciona con la finalización del período de có-
pulas (Franco-Trecu, Bóveda & Tassino, 2009), 
lo que conlleva a que disminuya el número de 
machos en el área (Franco-Trecu, 2005). La dis-
minución de la proximidad pasiva y el aumento 
en la frecuencia de amamantamiento en enero, 
indican un cambio en el uso del tiempo por par-
te de la díada,  asignándolo principalmente al 
amamantamiento. El tiempo dedicado al con-
tacto pasivo aumentó de enero a febrero mien-
tras que el tiempo de proximidad activa dismi-
nuyó, indicando que luego del reencuentro con 
su cría las hembras marcadas presentaron una 
actividad mínima, debido probablemente a la 
importante inversión energética que realizaron 
durante los viajes de alimentación. 

Debido a que el componente vocal es el 
principal factor del reconocimiento y  reencuen-
tro de la díada (Charrier, Mathevon & Jouven-
tin, 2001; Charrier, Mathevon, Hassnaoui, Arra-
ro & Jouventin, 2002; Phillips & Stirling, 2000, 
Trimble & Insley, en prensa), la vocalización en 
la primera etapa del vínculo es sumamente im-
portante. A pesar de que la frecuencia de las vo-
calizaciones de las hembras mostró diferencias 
significativas únicamente entre enero y febrero, 
se registró una disminución de las mismas a lo 
largo del período de estudio. Por otro lado el 
contacto naso nasal y el olfateo, también invo-
lucrados en el reconocimiento materno filial, 
mostraron una tendencia decreciente desde di-
ciembre a febrero. 

Las alarmas de las hembras hacia los ca-
chorros aumentaron de enero a febrero, pro-
bablemente a causa de la mayor movilidad de 
las crías a medida que crecen, de las prolonga-
das ausencias de sus madres o de los frecuentes 
intentos de alo-amamantamiento registrados 
(Franco-Trecu, Tassino & Soutullo, en prensa). 

Este último comportamiento también puede ser 
la causa del aumento de las agresiones entre ca-
chorros (Franco-Trecu et al., en prensa), que a pe-
sar de no mostrar diferencias significativas exhi-
bieron una tendencia al aumento en el mismo 
período, con un valor de probabilidad marginal. 
Respecto a la variación diaria de los comporta-
mientos la mayor frecuencia de amamantamien-
to a la hora 7 puede relacionarse con el horario 
de menor temperatura, ya que en otros momen-
tos las hembras termorregulan en el mar.

Los resultados que se desprenden de este 
trabajo son interesantes y novedosos, a la vez 
que generan nuevas interrogantes sobre la bio-
logía de esta especie. En este contexto se propo-
ne a las especies de pinnípedos en el Uruguay, 
como excelentes modelos para poner a prueba 
diferentes hipótesis mediante estudios longitu-
dinales en ecología del comportamiento.
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